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ZOOTECNIA

EL PROBLE.MA ZOOTÉCNICO EN GALICIA
■

POR DON JF.SÛS ALCOLEA,
Catedrático de Fisiologia é Higiene eu la Escuela

veterinaria de Santiago.

(Concdusion)

XII

A la Sociedad Econmnica de Amigos
del país de Santiago.

Oscuro é iusiguilicante hijo del pueblo, creo cumplir
un deber lilla!, sagrado é ineludible, al cooperar, en
la medida de mis fuerzas, á su prosperidad y bienestar.
.Iisí, pues, poco soy, poco valgo, poco puedo; pero
cuanto puedo, valgo y soy, todo lo pongo á su disposi¬
ción, espontánea y libremente, sin excitaciones ni re¬
compensas.
Unicamente con ese objeto me propuse escribir una

série de artículos de Zootecnia, que la exquisita ama¬
bilidad y lina benevolencia del distinguido é ilustrado
Sr. D. Antonio Toledo me permitieron publicar en el
periódico que tan acertadamente dirige. Y únicamente
mi amor al pueblo y mi vehementísimo alan de serle
en algo útil, me decidieron á publicarlos, haciendo
completa abstracción de mi amor propio, que había de
sufrir, necesariamente, al ver sujeto á la crítica de
miinerosas personas de sano criterio y vasto saber, un

trabajo tan incompleto, mal redact: io, peor escrito v
cn5un todo pobre y de poca valía.
Hoy está publicado y sólo me resta, pedir indulgencia

para él, y suplicar no'se mire sino la intención que ai
nacerlo iñe ha guiado; que se prescinda de sus miiRi¬
pies defectos de forma, estilo,"exposición, etc., para
no tener en cuenta más que la utilidad qoe la idea que
encierra puéde rejportar.

.Ugo de c-to abrigo la esperanza de que haya suce¬
dido, cuando algun periódico io reproduce y otros van
á verilicarlo también en corta feclui. Pero, á pesar de
esto, como el orgullo no rae ciega, comprendo ({ue
todo ha de ser, si no completamenle inútil, al menos
no tan beneficioio cual debiera, en tanto que los con¬
sejos tpie seden de prácticas zootécnicas no tengan
una autoridad que á mi me falta, y sin la cual serán,
por la generalidad, despreciados.
Ahora bién: ¿quién puéde darles esta autoridad? En

mi humildísima opinion, hoy acfiií, en Galicia, no pue¬
de hacerlo sino la Sociedad Económica; porque el
pueblo, que tantas veces se ha visto defraudarlo en sus
esperanzas y deseos; el pueblo, que tantas veces se lia
vistcr iiiicnaíiieiite engañado por especuladores sin co--
razón y sin concieacia;_ el pueblo, que ha perdido ya
la fé; que iio tiene coniianza ni aun en sí mismo; que
todo lo mira con prevención y temor; ese ])uehlo no
hace caso, no obedece, no cree sino á aquellas perso¬
nas ó Sociedades rrue á fuerza de sembrar beneficios
sobre benelicios y ote darle prueba tras prueba innega¬
bles, evidentes, claras, positivas de amor y desinterés,
se han hecho bendecir por él en miles de millares de
ocasiones.
A la Sociedad Económica me dirijo, por tanto, para

(¡ue apadrine y haga suyos estos articulos: pobres
é insignificantes' cual su autor, comparados con la ia
mensa grandeza de aquella; pero ricos, muy ricos, pol¬
lo ([ue representan.
Nunca liubiérame atrevido á dar este paso, conside¬

rando esa misma pequenez, á no ser porque, al verlos
reproducidos, lie abrigado, tal vez iluseriamente, la
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idea de que algo habrá ea ellos útil para el bien del
pueblo. Y como el bien del pueblo tiene por objeto la
nunca bien ponderada Sociedad, á nadie creo más
digna de que yo se los dedique.
A tí, pues, Sociedad Económica de Amigos del país

de Santiago, dedico estos mal pergeñados artículos,
débil prueba de mi acendrado amor al pueblo, como
testimonio, <lebil también y poco valioso, del profundo
respeto y sincera admiración que te profeso. Si los
aceptas," tengo la completa seguridad de que aquel
ganará mucho; y te quedará eternamente reconocido,
al par que dicho"so, por la honra recibida.

VARIEDADES

De la influencia, de los bosques sobre los climas; por el
profesor Dr. Ebermayer,

Hace ya muchos años que en Sajonia, luego en Sui¬
za, en "el canton de Berna, despues en Francia, y
más tarde en Baviera, se han establecido observato¬
rios meteorológicos especialmente destinados á estu¬
diar las influencias que los bosques pueden ejercer
sobre los climas.

Estos observatorios de meteorología forestal, qiie
son siete en Baviera, están distribuidos, uno en el Pa-
latiiiado, otro cerca de las fronteras de Bohemia, otro
al pié de los Alpes, stro en los montes Spessart, en
Ascbaffenburgo, etc., de tal suerte que ocupan las di¬
ferentes regiones naturales de la Alemania del Sur.

En cada cual se practican dos series de observacio¬
nes, en el interior del bosque una de ellas, y la otra
fuera, á cielo abierto, procurando que, aparte de esta
diferencia, se conserve en las restantes condiciones
loila la mayor identidad posible.
La dirección genera! de todos estos establecimientos

está confiada al inteligente celo del profesor doctor
E. Ebermayer, el cual ha reunido y publicado en un
volumen el"resultado que arrojan^las observaciones
realizadas durante los primeros años de este impor¬
tante servicio.

Como todo lo referente á este punto es para nuestro
país de tan grande importancia, hacemos á continua¬
ción un breve resumen de los resultados á que han
conducido las observaciones practicadas en dichas es¬
taciones.

I

ISi'LUENCIA DE LOS BOSQUES SOBEE LA

TEMPEEATDRA DEL SUELO.

Moderan los bosques las variaciones que sufre la
temperatura del suelo; pero más bien que aumentando
las mínimas obran disminuyendo las máximas: bajo su
manto y aiirigo, estas variaciones se hacen sentir á
menor profundidad, tanto menor cuanto mayor sea la
elevación del suelo sobre el nivel del mar.
La temperatura media del suelo es para el conjunto

del año mayor fuera de los bosques que bajo la cu¬
bierta de los árboles; pero observando aisladamente
en cada una de las estaciones, se nota (fue en el in¬
vierno es igual esta temperatura dentro y fuera, sien¬
do en el otoño, aunque mayor la de fuera, muy corta
la diferencia entre ambas, y aumentando esta (liferen-
cia durante la primavera, y más aún durante el estío,

en que ha llegado á ser la temperatura del suelo, toma¬
da á 0'° ' 80 de profundidad 4." cent, más alta á ciclo
abierto que en el iut^'r¡or del bosque.

A mediáa que aumenta la elevación sobre el nivel
del mar, la temperatura media del suelo disminuye;
pero disminuve más rápidamente á cielo abierto quebajo el abriA del manto vegetal, puesto que en el
primer caso_oesciende 4° cent, por cada 171® de ele¬
vación, y en el segundo 1° cent, por cada 180™ .

Este descenso es ménos rápido que el correspon¬
diente de la temperatura media del aire, á medida que
aumenta la elevación sobre el nivel del mar, pues se
ha observado que (jl aire fuera del bosque descien¬
de r cent, por cada 128®, tomando la media para el
conjunto del año, y que esta proporción varía entre
límites muy extensos en las diversas estaciones, sien¬
do en el in"vierno 1° cent." por cada 141® y por cad t
98® en el verano.

II.

INFLUENCIA DE LOS BOSQUES SOBEE LA
TEMPEEATUEA DEL AIEE.

La misma influencia que ejercen los bosques sobre
la teinperatura del suelo, ejercen también sobre la
del aire. Moderan los rigores de las temperaturas ex¬
tremas, pero más bien que elevando las mínimas de
invierno, obran, como antes se ha dicho, haciendo
descender las máximas de estío. El bosque disminuye
un 10 por ciento próximamente la temperatura media
de la atmósfera; así en los datos que el autor cita
puede verse que, mientras esta ha sido 9°'76 cent, á
cielo descubierto, sólo ha llegado á 8°'78 en el inte¬
rior del bos |ue.

En verano, y más aún á la hora de la siesta, estan
do la atmósfera ménos caliente bajo el abrigo de los
árboles que fuera de él, hay tendencia á la formación
de corrientes que extiendan" el aire en torno del bo.s-
que, aconteciendo lo contrario durante la noche, v
semejando, aunque en pequeño, estas corrientes á las
que se observan en las orillas de los (jxtensos lagos v
en las riberas del mar.

III.
DE L,X TEMPER VTUEA DE LOS ARBOLES EN

LOS BOSQUES.

La temperatura de los árboles, determinada por
medio de termómetros que penetran hasta el centro
del tronco, y colocados á alturas diferentes, á partir
desde la altura de un hombre para arriba, es una tem-
ficratura media entre la del aire ambiente y la cíel
suelo donde se (mcuentran sus raices.
En estío, y durapte el día, la temperatura de los

troncos es tanto más baja, comparativamente á la del
aire, cuanto más grueso es el tronco y ménos conduc¬
tora del calor es su corteza; pero la madera del árbol
influye también sensiblemente: así es que el interior
de los troncos de bayas se aproxima más á la tempe¬
ratura atmosférica ipie el de los troncos de encina.

De; los datos obtenidos por estas in licaciones termo-
métricas ha partido el Ur. Ebermayer para calcular,
sumando las medias, el calor total recibido por las
plántas durante su vegetación. (1)

(1)
^ Nota.—En oste punto oí Dr. Eborraayer ha seguido la viciosa

práctie» de sumar las tuiapcratiiras medias obtenidas durante un cier¬
to período, práctica que siguen de ordinario la mayor parte de los tiue
se ocupan en estas cuestiones, pero que e.s á todas luces contraria á la
misma idea de temperatura, yno representa tampoco la cantidnd de
cftlfr, que .seria la que más importase conocer.--V.
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lie este modo ha encontrado:
Para las encinas de 200 años.. 2.8Í1* centígr.
Para las hayas de 60 años.... 2.608° á 2.790°
Para los abetos ó pinahçtes— 2.038°

IV.

HUMEDAD DEL AIRE DENTRO Y EÜEHA DE

LOS BOSQUES.

1.a tension del vapor de agua es en general la niis-
ina bajo la cubierta de los árboles y fuera de ella;
pero como el aire está en los bosques más frió, la hu¬
medad es relativamente mayor.
Esta influencia de los bosques sobre el estado bi-

grométrico del aire es más marcada en las montañas
que en las llanuras, y es también mayor en verano
que en las otras estaciones, habiendo llegado á existir
como máxima una diferencia de 10 por ciento en el
mes de Julio.

Y

EVAPORACION DE UNA SUPERFICIE ACUOSA DENTRO

Y FUERA DE LOS BOSQUES

La evaporación de una superíicie de agua es por
término medio 64 °/„ menos en el bosque que la co¬
rrespondiente á cielo abierto.

Gomo en el caso anterior, esta influencia es también
mayor durante el verano, pero persiste en el invierno;
lo que prueba que en mucha parte es debida á la falta
de movimiento del aire en el interior del bosque»

VI

INFLUENCIA DE LOS BOSQUES EN LA EVAPORACION
• DEL SUELO

Bajo todos conceptos se asemeja esta influencia á la
que ejercen en la evaporación de una superíicie de
agua; pero es mayor aún, porque durante la estación
de lozanía evapora el suelo próximamente 84 °/„ de
agua menos en los bosques que fuera de ellos.
El Dr. Ebermayer ha comprobado además, por ex¬

periencias comparativas, que la capa de hojas caídas
y de humus que cubre el suelo, tiene en este resultado
una parte tan importante como la cubierta de las ho¬
jas que están viviendo en los árboles.
Mientras que fuera del bosque el suelo desnudo

pierde por evaporación 100 volúmenes de agua, el
suelo cubierto de bosque no pierde más que lo volú¬
menes solamente; y mientras que en el Norte de Ba-
viera la evaporación hace desaparecfer desde Abril
basta Setiembre una capa de agua de 408 milímetros
de altura del suelo desnudo de bosque, en el interior
de estos no desaparece en ese tiempo más que una
capa de 62 milímetros, que es próximamente la sexta
parte.

VII

CANTIDADES DE AGUA Y NIEVE CAIDAS DENTRO

Y FUERA DE LOS BOSQUES

Las observaciones practicadas en las siete estaciones
de Baviera no han permitido comprobar ni descubrir
una inuuencia bien sensible de los bosques, ni sobre
la cantidad de lluvia total calda, ni sobre^su modo de
repartirse en las diversas estaciones del año.

Estas observaciones muestran, sin embargo, que la
cantidad de lluvia aumenta con la elevación sobre el
nivel del mar, y es probable que en las montañas la
frescura del aire mantenida por los bosques concurra
con la que proviene de su altitud para producir una
condensación más abundante de agua.

Todos los pluviómetros colocados en el bosque han
recogido menos agua que los que estaban á cielo des-;
cubierto. En Bobrbrunn, la estación más cercana á
Ascbaffenburgo, el pluviómetro exterior ha recogido
1.066 milímetros de lluvia en el año, y el interior co¬
locado en el bosque, no lia recogido mas que 888 milí¬
metros, existiendo entre ambos una diferencia de 178
milímetros, que es mayor de un 16 °/¿
El término medio de esta diferencia entre la altura

de lluvia que recoge el pluviómetro dentro y fuera
del bosque, es para las siete estaciones un 20 °/. de la
total caída fuera.
En general, estas diferencias corresponden á las

cantidades de lluvia que retiene el follaje; pero que¬
da, sin embargo, en favor del bosque un exceso, aun¬
que no grande.

Según el Dr. Ebermayer, el follaje de las especies
que pierden sus hojas en invierno retiene de 20 á
22 7.0 fle la lluvia total que desciende, sobre el bosque,
y le impide por consiguiente, llegar basta el pluvióme¬
tro que esté en el suelo; pero una parte de esta agua
corre á lo largo de las ramas y del tronco, llegando así
basta la tierra. En los bosques de coniferas, las ramas,
verdes todo el año, detienen un 26 °/„ de la lluvia total
que cae sobre el bosque.

En las experiencias realizadas antes cerca de Nancy
por Mr. Mathieu, profesor de la Escuela forestal, ba'-
bia encontrado que la lluvia que desciende sobre una
region cubierta de bosque es un 6 °/„ más que la que
cae en otra region desnuda, y que la cubierta vegetal
del bosque retiene próximamente un 10 °|„ de este
exceso.

Atendiendo á todas las circunstancias, entiende el
Dr. Ebermayer que es posible afirmar que la tierra
bajo el bosque recibe alguna menos cantidad de lluvia
([ue la tierra de los campos y los prados; pero como
la evaporación de la primera es de S á 6 veces menor
que la de la segunda, quedará necesariamente más
agua retenida en el suelo, ya sea para sostener la
vegetación, ya sea para alimentar las fuentes.

Veamos, con relación á este punto importantísimo,
el resultado de las observaciones.

VIH

INFLUENCIA DE LOS BOSQUES SOBRE

LOS CURSOS DE AGUA

En las estaciones de Baviera se han determinado
directamente Zas cantidades de aguaqae llegan «1,2^4
pies de profundidad en el suelo.

Los aparatos empleados para esto, que se llaman
lísímetros, consisten en. cajas de palastro de diversa
profundidad que están llenas de tierra y enterradas en
el suelo al nivel de la superficie de este, y que por su
parte inferior se comunican con un cono, oue pormedio de un tubo permite recoger y medir el agua.
Para el conjunto del año, los lísímetros han recogido

las cantidades siguientes:
Fuera del bosque.. 30 á 34°/, del agua caida.
En el bosque 60 á 77°, «
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En cl bosque, habien¬
do quitado la capa
de hojas muertas y
de humus " 67°/„ «

Así, pues, en los bosques despojados de esta capa
de hojas caldas y de humus se ha retenido un lo7„ más
de la lluvia calda en el año, y un 247„ en aquellos en
((ue se ha conservado la capa de humus y de hojas;
pero como la cantidad de lluvia que llega al suelo es
menor en los bosques que' en las comarcas descubier¬
tas, el Dr. Ebermayer juzga que hay compensación en
esto, y que durante el conjunto del año las tierras
cubiertas de bosque no suministran á las fuentes y
manantiales mayor cantidad de agua que los terrenos
descubiertos y desnudos. Los bosques, sin embargo,
regularizan la alimentación de las fuentes: en efect ),
dentro de ellos, los lisímetros dan durante el invierno
menos agua que los que están á cielo abierto, pero
dan en cambio más agua durante el verano.

En resumen;, según las observaciones comparativas
de las estaciones de Baviera, los bosques ejercerían
en las llanuras una influencia poco sensible sobre el
clima y sobre el régimen de los cursos de agua; pero
en los países montañosos llega esta influencia á ser
j^randísima, oorque las tierras retenidas en las pen¬dientes por las raíces entrelazadas, forman con los
troncos, las yerbas y todos los restos de vegetación
f[ue las cubren, unos como depósitos reguladores que
en invierno acumulan las nieves y las aguas, para ce¬
derlas poco á poco, durante las estaciones más secas,
á las fuentes y riberas. ■

IX

cantidad de ozono que contiene el aire dentro

y fuera de los bosques

Se han hecho también observaciones ozonoinétricas
en las estaciones de Baviera, y se ha encontrado que
en los bosques y hasta en sus cercanías tiene el aire
más cantidad de ozono que en las comarcas que están
desnudas de árboles; pero como hasta en los mismos
bosques el aire contiene más ozono en invierno que en"
verano, no puede admitirse que las hojas sean la
fuente de producción de ozono.

Si en las ciudades la atmósfera contiene menos
ozono que en los campos cubiertos, es, según el autor
cree poder afirmar, porque en aquellas el ozono des¬
aparece constantemente por la oxidación de las mate
rías orgánicas, que la atmósfera contiene.

En general, la cantidad de ozono que el aire tiene
sigue las mismas variaciones que la humedad; es más
abundante en los meses más húmedos del año
Las observaciones también muestran que la cantidad

de ozono e.s mayor siempre en las montanas que en las
llanuras.

(Átudes de Física y Química)
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pio, etc.—99i.
Convocatoria y programa de oposiciones para la

Cátedra de patología, etc., vacante en la Escuela vete¬
rinaria de Santiago.—Id.
Matrícula para el curso de 188o á 1886 en la Es¬

cuela de Leon.—l.ÜOl.
Idem en las Escuelas de Santiago v de Córdoba.—

1.002.
Real órden aplazando los exámenes extraordinarios

y las matrículas del curso de 1885 á 1886.—1.003.
.^nuncio de la Escuela veterinaria de Madrid apla¬

zando dichos exámenes y matrículas conforme a la
Real órden que antecede."—Id.
Real orden declarando abierta la matrícula para el

curso de 1885 á 1886 desde 1.° de Noviembre de
1885.-1.006.
Anuncio de matrícula para el curso de 1885 á 1886

en la Escuela de Madrid.—1 007.
Cátedras vacantes: la de Fisiología é Higiene, y la

de Física, Química é Historia natural en la Escuela
veterinaria de Madrid. Convocatorias para proveer¬
las.—1 011.
Exposición y Real dcreto, formalizando lo relativo

al personal (médico) del Instituto de vacunación.—
(Con lo cual se salvó la pàtria. ¿No es verdad?)—1013.
Obras son amores. Relación de las obras hechas en

la Escuela de veterinaria (le Madrid por iniciativa del
Excmo. Sr. Director Delegado regio D. Miguel Lopez
.Martinez, v hajola dirección facultativa del .Arquitec¬
to Sr. Jareno.—1.013.

seccion académica

Proyecto de Reglamento para la inspección de salu¬
bridad de géneros alimenticios procedentes del reino
animal; documento magnífico elaborado por La Union
Yeteeinabia, y que si se aprobara (pero no se apro¬
bará) sería la salvación de la clase.—Planillas de los
núms. 949 á 952
Memoria reglamentaria del 6.° año del ejercicio aca¬

démico de La Union veteeina.aia (1883 á 1884),
incluyemlo el Manifiesto que esta Academia circuló
con motivo de la celebración de un Congreso llamado
nacional de Veterinarios (R. I. P.)—Planillas de los
núms. 953 á 959.
Memoria reglamentaria del 7.° año del ejerciciii aca¬

démico de La Union Yeteeinabia (1884 á 1885. En
esta Memoria se incluyen las Conclusiones sobre dis¬
cusiones habidas acerca de los «inconvenientes y ven¬
tajas de la Castración, en general», y sobre las «En¬
fermedades debidas á alteraciones cuantitativas ó cua¬
litativas de la sangre».—Planillas de los números
1.008 á 1.014.—Véase también el núm. 956.
La Union Veterinaria. Sesión del 5 de Diciembre

de 1883. (Al fin se entregaron los papeles mojados, es
decir, parte de ellos )—944.
La Uniott Veterinaria. Sesión del 5 de Enero

de 1884. .Aprobación de cuentas, etc.—945.
Idem. Sesión del 12 de Enero de 1884. (Que se im¬

prima la Memoria.)—946.
Idem id. del 19 de Enero de 1884. Un cuerpo ex¬

traño en el hígado; caso remitido por D. Joaquin
Trull.*-946.
Crónica académica. Sesión inaugural del 6.° año de

su ejercicio académico, celebrada por La Union Vete¬
rinaria —^948.
La Union Veterinaria. Sesiones de los dias 26 de

Enero, 9, 16 y 23 de Febrero y 1.° y 8 de Marzo
de 1884 Sobre' adhesiones á la revision y sobre unas
apreciaciones de la Gaceta médico-veterinaria, que no
difieren de las de costumbre.—951.
Idem. Sesiones ¿el 15 y 22 de Marzo de 1884

.Aplicación del art. 4 ° del Reglamento de La Union
en favor de «Los Escolares veterinarios de San¬
tiago.»—952

Academia de «Escolares veterinarios de Santiago.»
Sesión del 14 de Marzo de 1884. Adhesiones á La
Union Yeteeinabia, etc.—Idem.
La Union Veterinaria. Sesiones de los dias 29 de

Marzo, 5, 19 y 26 ¿e Abril y 3 de Mayo de 1884 Apro¬
bación de las'cueutas del primer trimestre Adhesiones
á la con¿ucta de la Academia, entre ellas una muy
notable de D. Francisco Salazar y Gago. Oficios dando
las gracias «Los Escolares veterinarios de Santia¬
go »—936.
La Union Veterinaria. Conclusiones sobre los incon

venientes y ventajas de la Castración.—956; y las
planillas de los núms 1.008 á 1.014.
Idem. Sesiones de los dias 10, 17, 24 y 31 de Ma,yo

de 1884 Un quiste notable desarrollado en la region
cubital de una mula. Adhesiones á la conducta (ibscr-
vada por esta .Academia —959; y vease también el
núm. 964.
Idem. Concurso de premios para el ejercicio acadé¬

mico de 1884 á 1885.—969.
Idem. Sesión del 11 de Octubre de 1884. Cuentas

del 2." y tercer trimestre Renovación de cargos Se
examina la cuestión de los Subdelegados de Córdoba
sobre nombramientos de médicos-inspectores de mer¬
cados.—972; y véase también los núms. 973 y 971.
Idem. Sesión del 23 de Octubre de 1884. Temas y

frograma para el concurso de premios de 1884 á 1885.reniio extraordinario en favor de quien demuestre la
existencia ¿e algun titule verdaderamente falso.—^974.
Idem. Sesión del 8 de Noviembre de 1884. Señala

miento de temas para discusión Noticia del librito del
Sr. Lerroux sobre Cria caballar.—975.
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Idem. Resumen de las cuentas fienerales de los tres
primeros trimestres del año de 1884 —978.
Idem. Sesión del 13 de Diciembre de 1884. Noticia

de otros dos médicos nombrados para alternar por
turno con el veterinario en el reconocimiento de reses

y carnes dentro del matadero y en el mercado.—979.
Idem. Resúnien de las cuentas generales correspon¬

dientes al 4.° trimestre de 1884.—982.
Idem Sesión del 31 de Enero de 188o.—Recibo de

un ejemplar del libro sobre las inyecciones traqueales
—Noticia de un título sevdlano, cuyo poseedor no
sabe leer ni escribir. (El Sr. Gobernador, sin emiiargo,
dispuso que el tal poseedor siguiera con su titulo.)
—985; y 982.
Crónica académica. Sesión inaugural correspondien¬

te al 7.° año de su ejercicio académico» celebrada por
L.v Union V'etebinabia el dia 1." de Marzo de 1883.
-987.
Resumen de las cuentas generales de La Union

Vetebinaria correspondientes al primer trimestre
de 1885.—990.
La Union Veterinaria. Sesión del 12 de Diciembre

de 188o. Cuentas. Renovación de cargos. Noticia de
haber muerto 11. Bouley.—1.014.

estadística escolar

Exámenes ordinarios del curso de 1883 á 1884 en la
Escuela de Madrid.—977.

Idem extraordinarios del mismo curso en la misma
Escuela.—978.

física. química. historia natural

Estudios experimentales sobre morfología, por el
médico de la .Vrraada Sr. García Diaz.—Este artículo
es mucho más trascendental de lo que á primera vista
jiarece —990.
Diafanoscopia.—Mucha sagacidad y gran habilidad

artística para lograr el resultado; pero es muy proba¬ble que el invento quede sin aplicación provecho¬
sa.—1.009

ANATOMÍA. FISIOLOaÍA. exterior.
Una palabra más sobre el mecanismo de la secre¬

ción renal, por D Jesús .ilcolea y Fernan lez.—938
y 939.

Un descubrimiento práctico, por I). Santos de San¬
tos y Palacios. Señ.iles para conocer si una yegua está
preñada del natural ó del contrario.—939 y 987.
De la calorizacion; por U. Z.—«¿Entiendes, Fabio,

lo que vov diciendo?»... Pues lo mismo pasa aquí.—
997 all .008.

patología. terapéutica. farmacología. etc.

( Véase también las secciones de Higiene, Variedades, etc.)
Enfermedades debidas á alteraciones cuantitativas

o cualitativas de la sangre.—(Véase la Sección aca¬
démica.)
¿Parálisis? ¿De qué? (en una mula); por D. N. J.

.VIberca.—944.
Contusion y herida penetrante articular en el corve¬

jón, por ü. José .\renas.—943, 946 y 947.
Cuerpos extraños en el hígado. (Véase Sección aca

démica.)
Veterinaria extranjera. Sobre la fundación de un

Boletín inter nacional de epizootias; por D. José Rodri¬
guez y García —947.
Id. Crónica veterinaria de .\lemania. por k. Zun-

del; traducción de 1). José Rodriguez y García.—948,
949, 930, 931, 932, 933, 933 y 938.

Quiste notable en la region" cubital de una ínula,
hábilmente operado por D. Francisco Garcia y Gonza¬
lez.—(Véase la Sección académica.)
Nota referente al caso clínico (quiste) del Sr. Gar¬

cía Gonzalez.—964.
Observaciones sobre el esparaván seco. (Veterinaria

extranjera) —969.
Los cólicos en los solípedos, y su tratamiento por la

eserina; por D, Jesús Alcolea y Fernandez —972.
Escirro del cordon testicular; curación. Por D. Ja¬

cinto Cotallo —978
Patología é Higiene; por D. Jesús Alcolea.—Se re¬fiere á la tuberculosis ael caballo y... otros excesos

microbiales.—982.
Cirugía y Patología. Sobre la anestesia producida

por las inyecciones intravenosas de hidrato de doral,
por D. Peciro Aramburo y Altuna y D. Jesús .Alcolea y
Fernandez.—983 y 993.

Sífilis ó enfermedad venérea en los solípedos del
distrito de Villarcayo; informe emitido por el Claustro
de Catedráticos de la Escuela Veterinaria de Ma¬
drid.—986.

Consejo á los Ganaderos para combatir la glosope
da. Memoria presentada á la Asociación general de
ganaderos del Reino; por D. Francisco García Gonza¬
lez.—991.

Sobre el cólera. El cólera en Madrid. Profilaxis y
tratamiento de esta enfermedad; por L. F. G.—'Nota:
.y formularse la preparación del espíritu de alcanfor,
aparecieron cambiadas las cantidades de los ingredien¬
tes; y esto se rectificó en el número siguiente. La
fórmula es: «Espíritu de vino 93 gramos; alcanfor, o
gramos.»—996; y véase también el número I 001.

.4 quien le interese.—Es un suelto confirmándo la
eficacia del tratamiento del cólera publicado en el nú¬
mero 996.-1.001.

Las causas individuales en el cólera, é importancia
de ios estudios comparados para poder apreciarlas;
por D. Jesús Alcolea y Fernandez'.—1.004 á 1.006.

Sobre la teoría microbiana —Fragmento del Prefa
ció de un libro francés, en que dicha teoría microbia¬
na sale descuartizada —1 007.
El gran triunfo, ó sea Remedio contra la rabia, ob

tenido con las inoculaciones de 51. Pasteur.—Yá ten¬
dremos Ocasión de demostrar que esto es otra filfa
como lo de la profilaxis del cólera.—1.010.

higiene. agricultura. zootecnia. etc.

(Véase también las secciones de Patología,
Variedades, etc.)

Proyecto de Reglamento para la inspección de salu¬
bridad de géneros alimenticios.—Véase en la Sección
académica.

Cría caballar. Estudios y observaciones sobre este
importante ramo; por el velerinario militar D. Lucia¬
no Velasco y Cuadrillero; seguidos de un Apéndice
acerca de los inconvenientes y ventajas de la Castra¬
ción, en general.—Planillas de los números 960 á 993.
Inconvenientes y ventajas de la Castmao».—(Véase

la Sección académica.)
La microbomanía (ó microbiomania). Artículo que

arde en un candil (y cuya reproducción vá á hacerse
necesaria, poniendo en "su verdadero terreno el afan
de inocular microbios.—9.34.
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La Uaioii Veterinaria. Conclusiones que resumen
las discusiones habidas sobre el tema científico de la
«Castración, considerada bajo el doble punto de vista
de la Higiene y de la utijidad que pue Jen reportar al
hombre los animales domésticos.»—95S. '

A los microbiómanos El cólera. Grandeza y deca¬
dencia del microbio.—Es que van resultando* varios
microbios colerígenos; lo cual ya indica que al fin
no resultará ninguno.—966.
Sobre la inoculación profiláctica de la rabia, según

los experimentos de M. Pasteur.—Está visto que los
microbiómanos han perdido el seso; ,si es que además
no han perdido otra cosa.—967 y 988.
La Veterinaria y la Higiene piïhlica; por D. .lesús

Alcolea y Fernandez.- 969, 970, 973 y 97o.
Una carta del doctor Díaz Benito y otra" del doctor

Sémola acerca del cólera, insinuando la necesidad de
^dejarse de microhios, etc.—969.

Los (lesinfectantes. Memoria leída en la Sociedad
española de Higiene por eL doctor D. Felipe-0\ ilo y
Canales -970, 971, 97o y 976.
El prohlema zootécnico "en Galicia. Estudios sobre

las reformas que necesitan y de que son susceptibles
todas las especies de mamiferos domésticos en aquel
pais; por D. Jesús Alcoleá y Fernandez.—976 y casi
lodos los siguientes hasta ef 1.01.3 inclusive.
La inspección de los alimentos del hombre relacio¬

nada con la Higiene pública; por 1). Leandro de
Blas.—980.
Actualidades. Las ¡vacunaciones! coléricas —Este

articulo es como él introito de la^ guerra sin cuartel
ipie La Veteeinabia espaS'Ola ha hecho contra las
inoculaciones profilácticas.—991.—Debe consultarse,
para complemento de todos los artículos, la Sección de
Mkrohiazos.

El microbio colerígeno (el de Pasteur, el de Koch
y el dé Ferran); además, el microbio de la rabia. In
(licac.ion de los manejos puestos en juego. Profecía
(([ue se cumplió) sobre los peligros que esto ofrecía
para la salud —992.

El cólera y la prensa política. Filípica tremenda di¬
rigida al periodismo politico (que enmudeció) por su
inconsciente predicación en favor de las inoculaciones
microbiales —994.
Higiene pública. Temores de one nos arrebaten la

Escuela de Veterinaria de Madrid con pretexto de uti¬
lizarla para hospital permanente.—■997; y véase tam¬
bién el 1.007.
Relación de las sustancias alimenticias decomisadas

por el Inspector de carnes del Puerto de Santa María
(Cadiz) en efaño económico de 1884 á 1885.—999.
Mercado de los Mostenses (Madrid). Artículos de

consumo reconocidos en el primer semestre de 1885
|)or los veterinarios inspectores de dicho merca¬
do.-1.000.
Roma vediita...—La Junta de Sanidad de Valencia

se pronuncia contra las ¡vacimaciones! ferranianas.
-l.OOl.
La cuestión F'erran ante la sana crítica; por don

Jesús Alcolea y Fernandez —1.002.
Con el mejor éxito... Artículo que cortó los vuelos á

algunos veterinarios españoles que, por creer en el
microbismo, comenzaron á ¡vacunar! el carbunco de
la oveja.—1.003

Congreso de antivacunadores (en Charleroi). Con¬
clusiones de su primera sesión —Y ¡firime con los ino-
culadores! que aní es donde duele.—1 (M)4.

El láudano en el cólera.—¡Y no se han publicado ni
la décima parte de las noticias que hay contrarias al
empleo del dichoso láudano;—1.005; y véase también
el número 1 097.

PaOEESIONAL

Manifiesto de La Union Veteeinabia á propó>ito
de la celebración de un soi—dissant Congreso nacional
de veterinarios (q. s. g. h.)—Véase en la Sección aca¬
démica.
El pró y el contra. Sobre elogios y censuras en ma¬

teria de lo que se Wsccaz,personalidades, que escanda¬
lizan á los que se ven derrotados.—945.
l.ista de los profesores que concurrieron al Congreso

y reniegan de él.—943.
Nota de los profesores que desean una revision ge¬

neral de títulos en veterinaria.—943, 946, 939. 932,
935, 934. 933, 957, 939, 964, 969, 978, 979, 985.
986,991,992,994,1.003.
Completamemte de acuerdo. D. Benigno García cen¬

sura los acuerdos del Congreso, é invita á que robus¬
tezcan las huestes de La Union Veterinaria.—947.
Entusiasmo y asociación sub conditione. Es que en¬

tre los que predican la union hay un bnén número de
hipócritas y un máximo número de necios.—949.
Propaganda honrosa y útil (la que se haga en favor

de la aprobación del Proyecto de reglamento elabora¬
do por Lá Union Veterinaria para la inspección de
carnes, etc).—950.

A El Diario Médico-farmacéutico, mal informado,
sin duda.—951
Socorro tardío. (El de La Veterinaria, de Santiago

de Cuba, aplaudiendo al Congreso).—Id.
Diputmlo por acumulación. .Nueva tentativa (pie se

le ocurrió à El Diario Médico-farmacéutico; y... ¡nue¬
vo fracaso!—952.
Banquete de la prensa. Se nos invitó, y no fuimos,

ni iremos.—Id.
Castigo inmerecido impuesto por el alcalde de Tafa¬

lla á un inspector de carnes; y anulación de ese cas¬
tigo por el Sr. Gobernador cíe Navarra.—953.
Las aspiraciones gremiales examinadas á la luz de

una cerilla. La verdad es que allí donde asoma la ca
beza un gremio, allí asoma una monstruosidad social.
—933.
¡Pal! Despues han vuelto á solicitar el grado; y aun-

ue arjní deberíamos escribir; «¡PUF!» nos limitare¬
mos a decir: «¡Pif!»—937.

Campaña heróica. La de La Union Veteeinabia
destrozando moralmente toda idea de agremiación ydesmostrando que el Congreso y las Ligas no han he¬
cho más que perturbar la clase".-7-960.
Juicio crítico acerca de los inconvenientes y venta¬

jas del herrado unido á la Veterinaria; por í). Juan
Matamoros y Albiol.-—980 y 962.
Ajuste de" cuentas con la Liga gerundense.—965

963, 966, 988, 973 y 999.
Una opinion más sobre ciencias auxiliares á la Vete¬

rinaria; por D. Leoncio Vega.—985.
Temores.—El chilloteo ridículo de los gremistas pi¬

diendo el gra jo de Bachiller y pregonando la ignoran
cía de nuestra clase envalentiinó á los médicos creán¬
doles aspiraciones á ser ellos los Inspectores de carnes
ó cosa parecida. ¡Y algo pescaron al lin!—967
¿Otra vez al por escrito?—Es que la .Academia bar¬

celonesa de San Fernando llama la atención á los
aspirantes á veterinarios sobre la posibilidad de estn-
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diar privadamente. Mas después de todo ¿qué?—968.
De ciase á clase.—Al veteriuario que se distingue,

se le hace médico; y las inspecciones de carnes etcéte¬
ra, si Dios 110 lo remedia, concluirán por ser patrimo¬
nio de los médicos. ¡Es mucho hcroisino!—97() y 971.
Vocinglería inconsciente, ó estudiada. La de la pren¬

sa, en general. .Mas el caso es que todavía no se ha
averiguado quién dejó pasar los cargamentos de baca¬
lao de nerro.—972.
Sobre lo de Córdoba.—-Nombramiento de unos mé¬

dicos para Inspectores de mercados.—975; y véase
también esta cuestión en Actos oficiales y en la Sección
académica.
Otra vez el gradito (de Bachiller) ante la prensa po¬

lítica. El Liberal llama á ese gradito -Hítulo vano é
inútil:^' y La Vetekinakia Española prueba que
además e*s embrutecedor, etc , etc.—974.
Argumento palanca. Con él se demuestra que para

estudiar bien una cosa, es necesario saberla de ante¬
mano. ¡Y asi es como discurría un defensor del grado
de Bachiller á propósito de la Física, la Química, etcé¬
tera en nuestra carrera.—974.
Microbios profesionales. Microbio niíraéro 1.°: Se

trata de una certificación de muerte causada por arre-
volvimiento de las falanjes de la médula del espinazo.
Idem microbio número 2 Sobre un título al pare¬

cer oriundo de la Escuela sevillana, y cuvo poseedor
no sabe leer.—¡Nadie ha contestado!—98^; y el 985.
Solución buscada. La .Tunta central de. WLiga na¬

cional, después de no haber hecho nada en catorce ó
quince meses, pregunta ahora á las Ligas de provin
cias qué es lo que conviene hacer.—^977.
Juicio del año (de 1885). Se cumplió al pié de la

letra.—978.
La circular última del Sr Gobernador de Teruel,

inserta en el número 978. ¿Y querrá decirnos á qué se
ha reducido tanto aparato de alabanzas?... Pues, como
de costumbre: á Cantata nüm —979.

Una pregunta (á la cual nadie ha contestado) sobre
lo que pasaba en Valladolid con la inspección de car¬
nes.—979.
¡Un año y, tres meses! Después de tanto tiempo tras¬

currido desde que Sé celebró el Congreso, ni los con¬
gresistas ni los ligueños no hablan conseguido nada de
cuanto pidieron; el único resultado de tantos afanes ha
sido su absolutísima derrota moral y sembrar en la clase
un vergonzoso cisma.—980.
Las consecuencias. Es que, sin duda, como conse¬

cuencia de haber dicho congresistas y ligueños que
los veterinarios españoles somos unos ignorantes (por
no tener el grado), los señores médicos se van entu¬
siasmando y no perdonan medio de calzarse con los
destinos remunerados de nuestra profesión. ¡Choca y
da lástima lo que ha ocurrido en Granada, motivado
por un médico de La Mamola.—985.

Obras son amores. Se hace la insinuación de que en
tiempos de D. Nicolás Casas la Veterinaria estuvo me¬
jor representada en cierta esfera oficial.—987.
El fruto. Ligeros comentarios á la Real órden de 28

de Febrero (publicada en la Gaceta del 7 de Marzo)
de 1885 sobre posibilidad de nombrar médicos y far¬
macéuticos para la inspección de sardinas, zanahorias,
alcachofas, espárragos, etc. etc.—988, 989, 990, 995
y 995; y véase también el 986.
Un amante verdadero de la Veterinaria.—D. Jesús

.Vlcolea hace un merecido y detallado elogio de don

José Rodriguez y García y de su librito sobre las inyec¬
ciones traqueales.—994.
En el pecado llevan la penitencia (los profesores in¬

dignos); por D. Mateo Vistuer.—1.000; v véase tam¬
bién el 9 95.

MICKOBIAZOS ( 1 ) •

¡Dinerillo! ¡dinerillo!... Y calculen Vds.—^998.
Muertos que comen.—Es una teoría ingeniosa.—Id.
¡Allá va la bomba!—El doctor Koch no cree en la

profilaxis microbial'—Id.
Todavía es poco.—Dudas sobre el vírgula,—999.
Comienza el desaliento (entre los veterinarios fran

ceses microbistas). Pero renació despues, hasta que
por fin...—Id.
¡Fort nourrissant!—Es cuanto se puede ocurrir á

un gabacho microbista.—1.000.
Todo el mundo sabio; ó lo que es igual: los micro¬

bistas son unos necios.—Id.
Factor común.—¡Dinerillo! ¡dinerillo!—Id.
La inocuidad ad usum... ¡Vaya si son inofensivas

las inoculaciones!—Id.
De Ceca en Meca.—Que venga Ferran... Que no

(juieren que vaya...—1.002.
¿Esas tenemo"s?—No cumplieron su palabra.—Id.
Sirva de advertencia á las poblaciones que se entu¬

siasman.—Son datos estadísticos.—Id.
La grey se luce.—Un homeópata se entusias¬

ma.—Id.
Journal pour rire.—Es que el periódico La Moma

(de Valencia) defendió las ¡vacunaciones! de Ferran, y
de paso se burlaba de la Veterinaria.—¡Y se lució la
tal Moma!—1005.

¡Gran entusiasmo!—.Vrmados de robusta tranca...
los de Lezuza esperaban á los microbios.—Id.
¿Cur tam varie?—^Y decían que iban á contestar al¬

gunos lezucenses; pero no han contestado.—-l.OOfi.
Las Carolinas del Sur. Aumentan los temores de que

nos dejen sin Escuela de Veterinaria; y ¡todavía está
la pelota en el tejado!—Id.; vvéase «Rectificación» en
el núm. 1.007.
¿Pastel ó enigma?—Es una pifia de La Correspon¬

dencia de España sobre las inoculaciones ferranistas en
Ondará.—1.006.
Afirmación de pié de banco.—Sobre la eterización

rectal, que mata los microbios instantáneamente. Pero,
Señor: ¡cuánta atrocidad!-id.

¡Más de 100.000 inoculaciones!—Ahora echan mano
déla populachería los microbistas... ¡Cualquier co-

Proezas del láudano. Es que de cada 100 coléricos
que le tomaron murieron nada más que 100.—1.007;
véase también el núm. 1.005
¡Impenitentes!—En el Canadá se declaró obligatoria

la vacunación, y bubo la de Dios es Cristo.—Id.
El cólera X.—De este cólera se dieron casos en las

Carolinas del Sur, ó sea en el hospital instalado en la
Escuela de Veterinaria.—1.009.
Suma y sigue. La Academia de ciencias de París

declara que las inoculaciones del bacilo colerígeno no
son preservativas.—Id.

(1) Esta sección, elocuente como olla sola, ha e.stado 'siendo la pe-
saiiilla de microbi.stas, necios y farsantes. Conviene aprendérsela de
memoria.

Tlp« d« Diego Pacheco, P. del Dos de Majo, ü.


